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Reflections on the Role of Universities
in the Latin American Integration Process:
Towards an Inter-lnstitutional Convergence

Abstract

LatinAmerican Universitiesare called upon to thinkaboutthe sub-continental integra
tion process, with thedual purpose of promoting collective understanding as tothe needs of
integration and theadvantages oftheprocess, and then by promoting formal integration of
citizens who support theprocessofunión andintegration in thedifferent regional models.

Thisstudyanalyzesthe importance ofeducation in integration, andcalis upon Latin
American universities to urgently establish the necessary academic policies and
curriculum which will permit them to respond to this international reality and necessity.

Key words: Education, integration, history, Latin American.

1. Introducción

Es necesario hacer un ejercicio de
reflexión colectiva sobre el papel que
le corresponde jugar a las universida
des y a los universitarios, como
miembros del Estado y de la socie
dad civil, en la conformación de blo
ques de unidad idóneos, que respon
dan a intereses genuinamente latino
americanos y que ofrezcan una efec
tiva viabilidad práctica, para poder di-
namizar el proceso de inserción de la
Región en la estructura mundial glo-
balizada del presente.

Venezuela forma parte en la ac
tualidad de varios esquemas de inte
gración y de cooperación económica.

Es miembro de la Asociación Latino

americana de Integración (ALADI) y
de la Comunidad Andina de Nacio
nes (CAN). Participa, desde 1995,
junto con Colombia y Ecuador en una
Unión Aduanera con un arancel ex

terno común que oscila entre 5% y
20%. Actualmente estudia su ingreso
al Mercado Común del Sur (MERCO-
SUR), impulsó activamente la crea
ción de la Asociación de Estados del

Caribe (AEC) en 1995, constituyén
dose en país miembro de dicho es
quema, integra también el Sistema
Económico Latinoamericano (SELA),
es integrante de la Organización
Mundial del Comercio (OMC), y ha
suscrito múltiples acuerdos bilatera-
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les en materia de intercambio comer

cial y desgravación arancelaria, con
países de la región y de fuera de ella.

Así como Venezuela, todos los
países de América Latina son miem
bros de distintos esquemas de inte
gración, por lo cual estos países de
ben tomar las acciones pertinentes
para lograr educar a sus nacionales
en las ventajas de estos procesos
para su desarrollo. En ei momento
actual, en que los procesos globales
han llevado a la reestructuración del

orden mundial, luego del final de la
guerra fría y de la ruptura de la bipola-
ridad, los universitarios que se ocu
pan del estudio y análisis del fenóme
no de la integración no deben sus
traerse a la responsabilidad de for
mar recursos humanos plenamente
conscientes y altamente calificados
en la materia, que sean capaces de
instrumentar formas de integración
con una mejor articulación con dicha
realidad. Se necesitan profesionales
idóneos para revalorizar la integra
ción, y dar a los esfuerzos de unidad,
el significado de una auténtica políti
ca económica, que permita a los es
tados miembros de un programa de
integración ganar grados de autono
mía e incrementar su capacidad de
negociación.

Tras la búsqueda de este cometi
do, las nociones de Integración, Re-
gionalización y Globalización, apa
rentemente contradictorias, necesi
tan conciliarse.

Asimismo, es preciso comprender
y enfrentar ei proceso de globaliza
ción neoliberal actualmente en curso,

basado en el poder hegemónico de
un puñado de grandes corporaciones
transnacionales, que deciden por en
cima de los gobiernos nacionales, la
suerte de millones de seres huma

nos, en materia económica, laboral,
educativa, ambiental, financiera, etc.,
lo cual exige una preparación y un
abordaje especial por parte de los
funcionarios, diplomáticos, empresa
rios, docentes, estudiantes y en ge
neral de los ciudadanos de los países
en vías de desarrollo. Este trabajo re
flexiona sobre el papel de las Univer
sidades en el proceso de toma de
conciencia colectiva sobre la necesi

dad de integración para los países de
América Latina y las ventajas del mis
mo desde todos sus puntos de vista.

2. América Latina:

Integración, Economía y
Educación

Latinoamérica presenta actual
mente una especial coyuntura eco
nómica. Según un Informe de la Or
ganización de las Naciones Unidas
(Human Development Report), el nú
mero de pobres en el mundo se ha
multiplicado por cinco entre 1980 y
1997, período que precisamente co
rresponde a la imposición del modelo
neoliberal de globalización. En estos
momentos, "el número de pobres en
el planeta ha alcanzado la cifra re
cord de un mil millones, y ésta sigue
creciendo" (ONU, 1998:52).

Según Informe de la Organización
Internacional del Trabajo OIT, 1996,
(Informe Mundial sobre el Empleo):
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"más del 30% de los trabajadores del

mundo se encuentra desocupado, y

tan sólo en Latinoamérica y El Caribe,

el desempleo pasó durante este pe

ríodo del 40% al 56%. En Europa el

desempleo promedio es del 17%,
siendo éste el más alto registrado en

la región desde los años que antece
dieron a la Segunda Guerra Mundial"
(OIT, 1998:32).

Por otro lado, agrega el Documen
to, que "desde que comenzaron a
aplicarse las políticas de globaliza
ción neoliberal impuestas por el FMI,
la riqueza se ha ido concentrando
progresivamente". De allí, que de
acuerdo con el más reciente Informe

del Programa de las Naciones Uni
das para el Desarrollo (PNUD:1998).

"la fortuna de las tres personas más

ricas del mundo es mayor al Producto

Interno Bruto (PIB) de los 48 países
más pobres del planeta; y que ape
nas, 358 individuos multibillonarios

poseen un patrimonio superior a los
ingresos acumulados del 45% de los
habitantes más pobres del planeta., o

sea, 2.300 millones de personas"
(PNUD, 1998:8).

Vista la globalización desde la
perspectiva de la movilización y efec
tos de los capitales financieros sobre
las economías latinoamericanas, se

puede hacer mención al caso de Mé
xico, Rusia e Indonesia, como ejem
plos de cómo centenares de millones
de seres humanos pueden quedar
arruinados de la noche a la mañana,

víctimas de una "cibereconomía glo-
balizada", en manos de un grupo de

corporaciones financieras transna
cionales, y en la cual la información
se transmite a la velocidad de la luz.
Diariamente, en los mercados de
cambio:

"se transan 1,3 millones de millones

de dólares y más de 3 millonesde mi
llones en las bolsas de valores... Bas

ta una manifestación de inquietud por

parte de los analistas financieros inter
nacionales con respecto a las políticas

adelantadas por un determinado país,
para que la información circuleinstan
táneamente entre los inversionistas

de los cinco continentes" (ídem).

Ellopuede acarrear la fuga masiva
e instantánea de capitales, con sus
efectos perniciosos para las econo
mías de los países sede. Una crisis
súbita y desvastadora en algún país o
región determinado, es inmediata
mente ampliada a nivelplanetario, por
la vía de un inexorable efecto dominó.

"...Estos cataclismos de epicentro lo

calizado suelen irradiar sus ondas ex

pansivas, una y otra vez, a los cuatro
puntos del planeta en virtud de la im
bricación de la economía global (lo
que revela) que hay algo dentro del
sistema que no funciona bien" (Toro,

1998:A-14).

Lo anterior lleva al análisis del papel
actual del Estado y de la Integración en
la protección de las soberanías, frente
a los desafíos de la globalización co
mentados en líneas anteriores.

Y es que el Estado,

"no sólo ha sufrido una manifiesta

pérdida de jerarquía en loeconómico.
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También en lo jurídico y en lo político

su pérdida de status es evidente. El

nuevo lenguaje del derecho interna

cional se asienta en nociones como

"soberanías limitadas", "tutelas inter

nacionales", "derechos de injerencia"

y "administraciones supranaciona-

les", todas las cuales tienen como de

nominador común el desconocimien

to del Estado como actor esencial de

la vida internacional. En lo político, el

papel que tradicionalmente detentó el

Estado está tendiendo a fluir en... di

recciones distintas" (Toro Hardy,
1998: A-3).

El Estado cada vez más acorrala

do en todos los órdenes, "ve escapár
sele su papel tradicional el de ser in
térprete de las reivindicaciones so
ciales, del sufrimiento de los exclui
dos, de los colectivos. Es el triunfo
inevitable del dinero por sobre el Es
tado" (ídem).

Frente al creciente poder de las
empresas transnacionales que bus
can imponerse a los Estados, es ne
cesario entonces, superar la atomi
zación y mirar hacia la integración
como un mecanismo para establecer
reglas del juego claras y comunes
frente a fuerzas tan inconmesura-

bles. Es necesario plantear progra
mas de negociación que generen una
sinergia que permita, de hecho, en
trar en dichos procesos de negocia
ción. De esta forma, se garantizaría
la defensa común de la soberanía de

los Estados participantes en los es
quemas de integración.

América Latina y dentro de ella los
países del Grupo Andino, tienen que
aprovechar las ventajas que la inte
gración les brinda, para hallar su pro
pio espacio y consolidar así su posi
ción negociadora internacional en el
mundo globalizado del presente.

Ello implica, no necesariamente
optar por un esquema único y general
de integración, a expensas de los de
más experimentos que coexisten ac
tualmente en la región. Por el contra
rio, es conveniente más bien, robus
tecer y hacer operativos los distintos
programas subregionales y fronteri
zos de integración, de tal manera que
todos ellos confluyan hacia un mismo
punto de encuentro. Se trata de la
convergencia de dichos programas
de integración, hacia un macropro-
yecto colectivo económico-social que
de a Latinoamérica una fisonomía

propia y sirva de contrapeso e interlo
cutor frente a las pretensiones de la
integración Hemisférica propuesta
por el Norte de América.

Un tal proyecto supone, un alto
grado de conciencia de unidad y de
voluntad política, así como la moder
nización e innovación en lo que se re
fiere a los mecanismos e instrumen

tos jurídicos, de manera tal, que la re
gión puede contar con un esquema
sui generis, dotado de un amplio mar
gen de preferencialidad intralatino-
americana, a objeto de revertir la ten
dencia negativa del comercio en la
zona. Pero principalmente, exige, la
preparación de recursos técnicos y
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humanos para conducir sabiamente
el proceso.

3. Las universidades
y la integración

En América Latina la vinculación
entre las universidades y el proceso
de integración tiene dimensiones
muy diversas. Primero, la integración
en el subcontinente ha sido impulsa
da, principalmente por élites intelec
tuales estrechamente asociadas con
el mundo universitario y en muchos
casos directamente identificadas con
instituciones de educación superior.
Segundo, las universidades han visto
en la integración un objeto de estu
dio, tanto a nivel docente como de in
vestigación y de difusión. Tercero, al
gunas universidades han demostra
do especial aptitud e interés en desa
rrollar sus propias vías de integración
regionalysubregional, para locual se
han valido de mecanismos oficiales
-como el Convenio Andrés Bello en
el caso del Grupo Andino o de meca
nismos privados, como ocurre en el
caso de diversos Institutos Interuni-
versitarios que estudian la integra
ción de manera sistemática y científi
ca, con un alto sentido divulgativo.
Cfr. (CINDA, 1987:180).

La identificación académica con

la causa de la integración es fácil de
explicar. En primer lugar la tradición
americanista siempre ha encontrado
eco positivo entre los universitarios,
aun en las instituciones más tradicio
nales, lo que ha tenido la virtud de
mantener en vigencia ciertos símbo

los de identificación cultural, sin los
cuales la integración se reduciría a un
ejercicio de carácter tecnocrático.
Segundo, en el campo de las ciencias
sociales y en especial la economía,
las instituciones de educación supe
rioral igualque otras instituciones na
cionales, recibieron el impulso de las
ideas de la Comisión Económica
para la América Latina (CEPAL) so
bre la materia. El desarrollo académi
co de los departamentos de econo
mía desde la década de 1950 institu
cionalizó la presencia de esta discipli
na en las principales universidades
de cada país, permitiendo a los eco
nomistas proyectar una creciente in
fluencia dentro y fuera de sus sedes.
Algo análogo ocurrió con otras cien
cias sociales preocupadas en alguna
medida del tema, como es el caso de
la ciencia política. Cfr (CPU,
1976:281).

En cuanto objeto de estudio, la in
tegración ha sido abordada básica
mente desde las perspectivas de la
economía y del derecho, constituyen
do la ciencia política un tercer foco
disciplinario, aunque de menor peso
relativo.

En cuanto a la docencia, investiga
ción y extensión la actividad educati
va de América Latina en el área inte-

gracionista comienzan a obtener un
tímido desarrollo. No obstante, la do
cencia que incluye temas de integra
ción generalmente forma parte de
planes de estudio de carreras profe
sionales. Destacan los cursos de De
recho de la integración y de Econo
mía internacional, mientras otros
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como los de relaciones internaciona

les de América Latina han tenido una

presencia mucho menor. Cfr. (Ibi-
dem:282).

Es de destacar que la actividad in-
vestigativa sobre integración en las
universidades ha sido relativamente

reducida, constituyendo principal
mente en proyectos de investigación,
algunos en forma de memorias y te
sis de grado, otros de mayor enver
gadura. Con todo, ha habido algunos
signos alentadores. El Instituto para
la Integración de América Latina (IN-
TAL) ha procurado estimular los pro
yectos universitarios en el área a tra
vés de ayudas directas a algunos
proyectos y apoyo bibliográfico. Algu
nas universidades se han asociado

para la realización de estudios con
juntos, siendo los principales consor
cios, entre otros, el del Centro Interu-
niversitario de Desarrollo (CINDA),
con el Programa de Estudios Conjun
tos sobre Integración Económica La
tinoamericana (ECTEL) y el Progra
ma de Estudios conjuntos sobre las
Relaciones Internacionales de Amé

rica Latina (RIAL). Un caso especial
es la Facultad Latinoamericana de

Ciencias Sociales (FLACSO), enti
dad académica regional de carácter
semi-oficial que mantiene programas
docentes y de investigación en rela
ciones internacionales en los princi
pales estados, sin confundirse con
los respectivos sistemas universita
rios nacionales. Esto indica que la si
tuación tiende a cambiar.

La extensión universitaria sobre

integración ha consistido en un sin
número de actividades, desarrolla

das casi todas de manera puntual y
aislada. La intención general ha sido
difundir la idea y los proyectos de in
tegración, tanto por vocación propia
como ante el estímulo de algunos go
biernos y órganos de integración, que
han visto en la extensión una vía para
la profundización social de la temáti
ca integracionista.

Mención especial merecen las cá
tedras libres sobre pensadores ame
ricanistas y temas de integración La
tinoamericana presentes en muchas
Universidades de América Latina.

Pero tanto en la extensión como en

las demás funciones universitarias tal

"profundización" sigue siendo una
aspiración más que un logro. Las ac
tividades universitarias se concen

tran en alto proporción en un reduci
do conjunto de instituciones que son
las más destacadas y mejor dotadas
de recursos académicos en sus paí
ses, mientras la mayoría de las uni
versidades permanecen casi total
mente desvinculadas de la problemá
tica de la integración. Este problema
merece atención prioritaria si se quie
re potenciar el papel central que la
universidad está llamada a desempe
ñar en el estudio y el impulso de la in
tegración latinoamericana.

Todo lo planteado permite asegu
rar que las Universidades pueden
aprovechar la oportunidad para refle
xionar en voz alta y dar un paso en fir
me hacia la creación de Cátedras,
Seminarios y Actividades de exten
sión conjuntas, que contribuyan,
poco a poco a "educar para la integra
ción". A formar al estudiante latino

americano con una conciencia de
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unidad, conciencia que ha estado au
sente en la mayoría de los casos, aún
en los actores e impulsores de los es
quemas acometidos en América Lati
na. Conciencia que les permita en
tender que "Nuestra América" (recor
dando el texto de José Martí), requie
re una integración abandonada a las
fuerzas del mercado, con una apertu
ra indiscriminada de los flujos comer
ciales, financieros, de servicios y de
los demás factores de la producción;
que frente a la óptica de un liberalis
mo económico irrestricto, propugna
do por la globalización, debe contra
ponerse la de un regionalismo abier
to, como una forma de que América
latina, aproveche sus propias poten
cialidades, y vuelva su mirada hacia
sí misma, para revalorizar la idea de
unidad y buscar el "equilibrio ameri
cano" del que ya hablaba el Liberta
dor. Cfr. (León de Labarca, 1988:32).
Asimismo es importante señalar, que
en la actual coyuntura económico-
política que vive América Latina,

"la región reclama un modelo de com-
pactación, cuyo énfasis no esté en el
simple juego arancelario y/o en la
apertura automática e indiscriminada
de las fronteras para la globalidad de
países, sino más bien, en la suscrip
ción de acuerdos fronterizos bilatera

les o multilaterales de carácter subre-

gional, que gocen de la eficiencia y
validez necesarias para reactivar las
corrientes comerciales intralatino-

americanas tan fuertemente afecta

das por las medidas de ajuste im
puestas por el Fondo Monetario Inter
nacional (FMI), y demás sectores fi

nancieros internacionales" (León de

Labarca, 1998:4).

De allí que se deba pensar tam
bién en la importancia de preparar los
cuadros humanos capaces de contri
buirá crear una estructura integracio-
nista moderna y realista que sustente
y de legitimidad al proceso. Porque
un cuerpo de instituciones y normas
que no responda a las realidades y
exigencias del medio social que pre
tende regular será constantemente
desacatado e incumplido. Esto lleva
a considerar la experiencia europea
en cuanto educación para la integra
ción, lo cual salvando las distancias,
puede ser adaptada a la realidad lati
noamericana.

4. La experiencia europea

Para la Unión Europea y sus paí
ses miembros la educación y la for
mación se convierten en prioridades
ante la perspectiva del gran mercado
y de la Europa de los ciudadanos.

La libre circulación de las perso
nas y de las ideas, que constituye uno
de los principios básicos de la unión
se está realizando íntegramente. Se
espera que Europa forme un espacio
educativo propicio a la movilidady los
intercambios. Para la Unión Europea,
la educación y la formación deben
proveer las cualificaciones lingüísti
cas y otras cualificaciones necesa
rias para aprovechar plenamente el
espacio europeo. A este efecto, se
han adoptado numerosas medidas
nacionales o regionales, pero se bus
ca que éstas sean más eficaces si se
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preparan mediante intercambios de
informaciones y de experiencias y si
se les añaden las redes transnacio

nales que permitan a los interesados
conocerse mejor y multiplicar la coo
peración sobre el terreno.

Los Europeos comprenden la im
portancia de la educación para crear
una conciencia integracionista y por
ello la educación y la formación ocu
pan, por lo tanto, una posición crucial
en el futuro desarrollo de la Unión Eu

ropea. Así, la Unión Europea consi
dera las siguientes premisas: (Comi
sión de las Comunidades Euro

peas:1990:2).
• De la educación depende en gran

medida la capacidad de los euro
peos de reencontrarse en los valo
res comunes y de afirmar su identi
dad ante los desafíos del mundo

contemporáneo.
• El desarrollo de los recursos hu

manos es la clave para el desarro
llo de la economía. En toda Euro

pa, la capacidad de innovación, la
competitividad, el progreso econó
mico y el crecimiento del empleo
están, efectivamente, en función
de la calidad de la mano de obra.

• La educación y la formación de
sempeñan también un papel im
portante en otras políticas comuni
tarias; investigación y desarrollo
tecnológico, protección del medio
ambiente o de la salud, coopera
ción con otros países europeos y
con el Tercer Mundo, entre otros.
Por otro lado, la perspectiva de

una Europa sin fronteras aumenta la
necesidad de adaptar mejor la edu
cación y la formación a las necesida

des de la economía y de la sociedad.
Así se tiene que:
• El desarrollo de los recursos hu

manos implica un esfuerzo colecti
vo de análisis y de previsión de las
competencias necesarias.

• La oferta de educación y de forma
ción debe ser aumentada a todos

los niveles.

• Cada etapa de formación -ya sea
inicial o continua- debe preparar
mejor la siguiente; la ampliación de
las posibilidades de participación
requiere unos itinerarios más cohe
rentes, mejor señalizados y de más
fácil acceso a lo largo de la vida.

• Nuevas formas de cooperación
deben movilizar a todos los acto

res: sector público y privado, insti
tuciones de enseñanza y de inves
tigación, empresas, colectivida
des locales.

• Ante un futuro incierto deben de

sarrollarse las facultades de adap
tación y de innovación, mediante
una mejor integración de los siste
mas educativos.

• La valoración de todos los recur

sos humanos implica medidas
particulares a favor de ciertos gru
pos que encuentran dificultades
de inserción profesional y de reci
claje: mujeres y chicas jóvenes,
miembros de ciertas minorías, jó
venes subcualificados, trabajado
res temporales, etc.

• La educación y la formación deben
poder reaccionar rápidamente a
las evoluciones socioeconómicas

y tecnológicas; deben también po
der sostener el desarrollo regional
y local.
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De acuerdo con los tratados euro
peos, laComunidad ha fijado losprin
cipiosgenerales para laaplicación de
una política común de formación pro
fesional; además, el Fondo Social
Europeo financia numerosos progra
mas de formación. Por lo que respec
ta a la educación, desde 1947, se ha
ido poniendo en funcionamiento pro
gresivamente una cooperación co
munitaria. De esta forma, un primer
programade acciónpudoser aproba
do en 1976 por el consejo y los minis
tros europeos de Educación reunidos
en su seno. Las intervenciones del
Parlamento Europeo y de los jefes de
Estado yde Gobiernohan estimulado
el desarrollo de esta cooperación.

Ante los desafíos y luego de la
Constitución de la Unión Europea se
ha juzgado necesario dar un nuevo
impulso a estas acciones y definir
una serie de objetivos en el terreno
de la educación y de la formación que
consiste en:

- Desarrollar una Europa de calidad
en la que la formación permanente
estimule la preparación y la creativi
dad, al mismo tiempo que una Euro
pa de la solidaridad, fundada en la
formación, en la lucha contra el fra
caso escolar y la subcualificación.

- Favorecer la mejora de los siste
mas educativos y la cooperación,
creando un dispositivo que permita
a cada Estado miembro beneficiar
se de la experiencia de los demás.

- Promover los valores democráti
cos comunes a los Estados miem
bros, hacer comprender mejor las
características multiculturales de

la Comunidad y la necesidad de
preparar a los jóvenes para una
ciudadanía que incluya la dimen
sión comunitaria.
La comisión europea se propone

alcanzar estos objetivos teniendo en
cuenta los dos principios fundamen
tales de la mutua confianza y la parti
cipación que desea desarrollar en to
dos los interesados: (ibidem:4)
1. El respeto de la ricadiversidadde

las tradiciones educativas de los
países miembros, que no hay que
tratar de igualar. Se trata, más
bien, de multiplicar los contactos,
las cooperaciones y las concerta-
ciones para mejorar los diversos
sistemas, evitando las divergen
cias inútiles que obstaculizan la li
bre circulación de las personas y

de las ideas.

2. El respeto del principio de subsi-
diariedad. La Comunidad puede
llevar a cabo ciertas acciones en
virtud de sus competencias, de su
papel natural de catalizadorao de
coordinadora, y del "valor añadi
do" que aporta a las medidas na
cionales. Pero tendrá totalmente
en cuenta las competencias y las
resposabilidades de las autorida
des nacionales, regionales o loca
les con las que desea cooperar.

5. La integración y la
enseñanza de la historia

Es necesario promover, en Améri
ca Latina, un conjunto de acciones al
rededor de la enseñanza de la Histo
ria, tendientes a apoyar la integración
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Latinoamericana en general, organi
zando para tal efecto un programa de
enseñanza de la historia para la inte
gración.

Para ello debe hacerse la revisión

de los programas de enseñanza y de
los libros de texto correspondientes,
a fin de establecer una visión objetiva
que les permita ser vehículo de cono
cimiento y comprensión de los otros
países.

Por ello se requiere también la re
forma curricular de la educación en

todos sus niveles y para ello es nece
sario que los países establezcan polí
ticas que tiendan a: (SECAB,
1992:101)

1. Fortalecer la investigación histo-
riográfica en la perspectiva de la
integración, a través de los meca
nismos nacionales de apoyo a la
actividad científica o al cultivo de

las humanidades.

2. Iniciar o profundizar las acciones
tendientes a incorporar al curricu
lum escolar objetivos y conteni
dos favorables a la integración,
particularmente en el área de His
toria, de modo que éstos se ha
gan presentes a lo largo de todo
el proceso formativo.

3. Incluir objetivos y contenidos re
lativos a la integración en los pro
cesos de formación inicial y de
formación continua del personal
docente, y apoyar y asesorar su
ejecución en las prácticas de en
señanza y aprendizaje.

4. Promover acciones tendientes a

capacitar y actualizar al personal
docente en los temas de la inte

gración, tales como intercambios
de estudio, encuentros para con
cursos sobre innovaciones en

materia de formación para la inte
gración y otros. Estas acciones
deben extenderse a directivos

docentes, diseñadores de curri
culum y autores y editores de tex
tos de enseñanza.

5. Convocar a las universidades y
otros centros de educación supe
rior y de formación de maestros, a
participar en las tareas de la inte
gración y especialmente a cola
borar en las acciones recomen

dadas anteriormente.

6. Favorecer la sensibilización de la

sociedad civil en la importancia y
beneficios de la integración y, es
pecialmente, llamar al compromi
so de los medios de comunica

ción, por su carácter de formado-
res de la opinión pública.

7. Considerar la posibilidad de am
pliar el ámbito de la enseñanza de
la integración, en primer lugar a la
geografía y posteriormente a
otras disciplinas o asignaturas.

8. Promover el estudio y difusión de
los diferentes aspectos que con
forman la diversidad multicultural

de los países de América Latina,
en el entendido que los esfuerzos
por la integración deben basarse
en el reconocimiento y respecto
de las diferencias de estos países.

Sin embargo, para que esto se
pueda lograr debe cambiarse el para
digma educativo con respecto a la
enseñanza de la historia. Así, la for
mación del docente y del alumno en
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esta área no debe ser sólo informa
ción, debe encarnarse la historia en
la práctica pedagógica de manera
coherente. Por lo tanto debe propo
nerse cambiar información y acción
para lograr aprendizaje y formación.
Ello lleva a tocar aspectos cualitati
vos y prácticos de la enseñanza de la
historia, como:
• Cambiar el actual concepto de his

toria, por el concepto historia del
hombre, es decir, que involucre
críticamente lo económico, lo polí
tico, losocial, locultural, logeográ
fico, lo tecnológico.

• Abrir la dimensión creadora de la
juventud a la dimensión interna
cional. Es decir, tener perspecti
vas globales, abarcar a todas las
culturas, al fenómeno contempo
ráneo de la interdependencia, al
concepto amplio de lo que signifi
ca "comunidad de naciones".

• Formar conciencias para que se
pan comunicar, para que reconoz
can que existen derechos, que los
seres humanos viven en comuni
dad, no solitariamente; que se
debe abordar la solución de los

problemas de los países de Améri
ca Latina antes que otros preten
dan hacerlo.

• Presentar una historia crítica, ana

lítica, que forme mentes críticas
capaces de penetrar en la urdim
bre de los factores políticos, socia
les, económicos de la realidad,
que pueda interpretar y compren
der las contradicciones y tensio
nes del mundo actual, y que bus
que los medios para encontrar so

luciones, superación de las dife
rencias. Cfr. (Saravia, 1995:51)
Esta proyección requiere la reno

vación de la didáctica de la historia y
por lo cual se hace urgente y necesa
rio que las orientaciones didácticas
de la enseñanza de la historia sean

expresión de:
• Una historia integral, que estudie

los diferentes aspectos -geográfi
cos, sociales, económicos- y los
diferentes actores que intervienen
en los hechos históricos. Se postu
la una historia que integre lo local,
lo nacional, lo regional y lo interna
cional.

• Una historia social: historia de
pueblos y no individuos.

• Una historia explicativa de las cir
cunstancias. Que se comprenda el
presente en virtuddel pasado y no
por su exaltación ciega.

• Una historia crítica, no morali
zante, no memorística, no con
templativa; que parta de las ex
periencias vitales del niño, del jo
ven para dinamizar su actitud crí
tica y creativa.

• Una historia con horizontes am

plios, con perspectivas, más allá
de las fronteras nacionales.
En suma, se trata de formar una

mente abriendo horizontes, que bus
que relaciones nuevas, que se plan
tee imaginativamente los problemas
y busque creativamente soluciones
coherentes.

Se requiere reanudar esfuerzos
por buscar que se enseñe una histo
ria de calidad, acorde con la calidad
de la educación. Ello redundará en
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estrechar los lazos de una integra
ción eficaz.

6. Propuestas concretas para
la universidad a fin de formar
un ciudadano con

pensamiento integracionista

América Latina es una de las regio
nes del mundo donde se ha teorizado

más sobre la integración económica y
donde la concreción de las metas co

munitarias ha sido lenta y difícil, por lo
cual es necesario presentar para la
discusión algunas acciones que debe
rían ser acometidas de manera con

junta por las universidades y el sector
público y con el carácter de urgencia
histórica por los países de la región y
del subcontinente para adecuar los
modelos de integración vigentes a las
realidades y exigencias del nuevo or
den internacional.

Por ello, se enunciarán algunos
aspectos que podrían ser el comien
zo de la construcción, a mediano pla
zo, de un "modelo alternativo" de inte
gración para la región. Pautas que
podrían ser tomadas en cuenta por
los actores responsables de la forma
ción de recursos humanos en el área.

Este modelo alternativo que se pro
pone consta de siete consideracio
nes. Cfr.(León de Labarca, 1991:6-7)

Primero: Es necesario introducir,
desde la escuela, en la personalidad
colectiva del hombre latinoamerica

no, la idea de la unidad y de los valo
res y orientaciones comunes de la in
tegración. Unidad para fortalecer el
proyecto colectivo existencial de

América Latina frente a los Bloques
de Poder Económico del planeta.
Unidad para incrementar el poder de
negociaciones. Unidad para unificar
criterios, construir y ejecutar la con
trapropuesta necesaria, a manera de
respuesta regional, frente al macro-
proyecto americano de crear una
Zona de Libre Comercio Continental

(ALCA) y que abarcaría una exten
sión geográfica que va desde el Puer
to de Anchorage en Canadá, hasta la
Tierra del Fuego en Argentina. Uni
dad, en fin, para incrementar la esta
tura económica de América Latina y
hallar fórmulas conjuntas para en
frentar el reto de la competencia in
ternacional.

Segunda. Es preciso que cada
uno de los Estados Miembros inte

grantes de un esquema binacional o
multinacional de integración en la re
gión, revalorice la función de ésta
como política económica, dentro de
su estrategia nacional de desarrollo.
La integración no puede continuar
siendo marginal dentro de los planes
de desarrollo de los países latino
americanos. En este sentido se debe

elevar a las instancias respectivas en
cada país, este señalamiento para
que se atienda y se considere como
una prioridad dentro de sus políticas
de desarrollo. Dentro de esa estrate

gia de desarrollo nacional, deben es
tar incluidos los planes educativos
que tiendan a formar un ciudadano
integracionista.

Tercero: Asumir un enfoque glo-
balizador y totalizador fundamental
para la integración de estos pueblos
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ya que no sólo lo económico o comer
cial llevaría a una auténtica integra
ción sino que la comprensión de este
enfoque prospectivo permite enten
der que la cultura, la educación, la
ciencia y la tecnología, el comercio y
la economía, absolutamente todo lo
que hace el ser humano en la vida es
fundamental para el desarrollo de la
sociedad.

Cuarto: Reforzar los esquemas
integracionistas en la región en el
entendido de que ellos pueden ofre
cer grandes oportunidades para im
pulsar notablemente la educación
en una mayor cooperación técnico-
científica involucrando tanto al sec

tor público como al privado para que
todos, conjuntamente, puedan enca
rar los desafíos que implica empren
der los caminos del desarrollo para
salir de la pobreza.

Quinto: Incentivar procesos de in
tercambio entre científicos, profeso
res y alumnos de los diferentes paí
ses socios de los diferentes esque
mas de integración en América Lati
na encaminados a la búsqueda e im-
plementación de estrategias de solu
ción que permitan superar los proble
mas, tanto tradicionales como coyun-
turales y además prever los retos
económicos, políticos que la dinámi
ca del desarrollo humano depara
para el siglo XXI.

Sexto: Armonizar una política de
frontera entre los países con es
quemas de integración regional,
subregional y binacional que reva-
lorice la importancia de las zonas
fronterizas en este nuevo proceso

de apertura económica creando cen
tros de pensamiento, centros de tec
nología, de productividad, que permi
tan la ejecución del desarrollo de pro
gramas y proyectos conjuntos de ma
nera integrada e integradora para
constituirse en respuestas correctas
a la problemática de las fronteras, en
tendida éstas como el pilar funda
mental y primario de todo esquema
de integración.

Séptimo: Elaboración de progra
mas educativos integracionistas que
tomen en cuenta, junto a los princi
pios de buena vecindad del derecho
internacional, las características de
los habitantes de cada región fronte
riza para una adecuada formación
profesional de acuerdo con la voca
ción económica de las distintas regio
nes, posibilitando las oportunidades
del ciudadano de actuar como agente
activo del proceso de desarrollo ba
sado en metas de justicia y de igual
dad de oportunidad para todos.

7. Conclusiones

La Universidad Latinoamericana

debe estar ganada a generar los
cambios que la sociedad amerita.
Así, América Latina debe entender
que sólo la cabal formación de ciuda
danos con conciencia para la integra
ción hará que este proceso tenga el
éxito requerido para lograr el desa
rrollo del subcontinente.

Para los fines integracionistas, la
Universidad debe vincularse in-

terinstitucionalmente para lograr los
objetivos propuestos. El sector pro-
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ductivo, el comercial, el comunicacio-
nal, el poder público, en fin, los distin
tos sectores sociales, políticos, eco
nómicos y culturales deben necesa
riamente vincularse a los fines de la

integración y que esta vinculación se
extienda fuera de las fronteras, que
abarque los esquemas de integra
ción a los cuales pertenece cada
país.

Así, la universidad debe abrir un
abanico de vinculaciones interinstitu

cionales, que le permita insertarse en
el contexto en el cual se encuentra;
vinculación con los egresados; vincu
lación con el resto del sistema educa

tivo; vinculación con los medios de co
municación social; vinculación con el
sector externo (productivo), vincula
ción con organismos públicos y priva
dos, nacionales e internacionales. Cfr.
(Alvarez de Fernández, 2000: A5).

Las dificultades que los procesos
integracionistas, regionales o subre-
gionales, tienen por delante, se dan
precisamente porque no cuentan con
el respaldo previo de una integración
cultural, porque no se ha forjado la
unidad educativa y científica de estos
países con la debida seriedad.

Es hora de comprender que sin
educación, sin ciencia y sin cultura,
ninguna nación podrá salir de sus ni
veles de subdesarrollo y menos aún,
superar los estados de pobreza de
las mayorías. Asimismo, sin contar
con este parámetro esencial es impo
sible imaginar que los diferentes pue
blos y países de nuestro hemisferio,
logren unificarse y constituir bloques
sólidos, susceptibles de enfrentar

con éxito el encuentro con el nuevo

milenio" (Segovia, 1995:17).
Los pueblos americanos, se en

cuentran acaso integrados en la mi
seria, en el marginamiento de la edu
cación y en la casi inexistente partici
pación cultural. No obstante, se habla
de ciertos logros integracionistas
económicos, se reducen los arance
les para el comercio internacional, se
conceden préstamos o se financian
obras que benefician a la sociedad.
Esto puede ser cierto. Sin embargo,
muy poco es lo que se está haciendo
para lograr la integración cultural y
educativa.

Por lo tanto se deben aunar es

fuerzos para la creación de un pensa
miento que lidere los procesos de in
tegración centrados en el hombre y
en la formación de los recursos hu

manos. Efectivamente, nada más ne
cesario que resaltar el espíritu y soli
daridad de estos países y de estos
pueblos. Para ello hay que apoyar sin
reservas de ninguna especie todas
las acciones que los gobiernos reali
zan en los ámbitos de la educación, la

ciencia y la cultura.
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